(Vuelve a presidir la reunión una imagen de la Virgen. Colocaremos además, en el centro de la mesa  o en lugar visible, una vela encendida, a ser posible la que se encendió en la noche de la Vigilia Pascual, como signo del tiempo litúrgico que vivimos).

1. ORACIÓN INICIAL.
María, es tanta tu grandeza

que nos es difícil hablar de ti.

Te pedimos que nos hables Tú misma a nosotros,

que hables a nuestro corazón.

María, pon orden en nuestra vida,haznos coherentes con nuestra fe;

¡reconcilia en nosotros la mente, el corazón y la acción!

Sumérgenos en el amor de Dios misericordioso,

danos el sentido de la presencia del bien,

y haz que a través de la fuerza sanante del Espíritu

podamos ser restaurados en Cristo Jesús.

Haz, madre nuestra, 

que contigo proclamemos la grandeza del Señor

que sintamos su mirada sobre nuestra propia pequeñez y pobreza,

que experimentemos la fuerza de su poder en nuestras vidas,

cómo Él derriba el mal que nos puede

y hace surgir el bien que desde dentro también nos habita,

que se acuerda siempre de su misericordia y su fidelidad 

por los siglos de los siglos...   AMÉN.

2. INTRODUCCIÓN.


Buenas tardes; bienvenidos seais todos a este nuevo encuentro fraterno, en el que cuantos componemos esta Asamblea nos reunimos para compartir nuestra vida y poner en común lo que el Espíritu de Dios nos va haciendo descubrir. 


Después de que Jesús es colocado en el sepulcro, María es la única que mantiene viva la llama de la fe, preparándose para acoger el anuncio gozoso y sorprendente de la Resurrección. La espera que vive la Madre del Señor el Sábado Santo constituye uno de los momentos más altos de su fe: en la oscuridad que envuelve el universo, ella confía plenamente en el Dios de la Vida y, recordando las palabras de su Hijo, espera la realización plena de las promesas divinas.


Los evangelios refieren varias apariciones del Resucitado, pero no hablan del encuentro de Jesús con su madre; sin embargo, este silencio no debe llevarnos a concluir que, después de su resurrección, Cristo no se apareció a María. 


La Virgen, presente en el Calvario durante el Viernes Santo y en el Cenáculo en Pentecostés, fue probablemente testigo privilegiado también de la Resurrección de Cristo, completando así su participación en todos los momentos esenciales del Misterio Pascual. María, al acoger a Cristo resucitado, simboliza también la apertura del camino de la Iglesia, el inicia de la procesión del Pueblo de Dios que, desde hace veinte siglos, con Ella al frente, surca la historia portando la Buena Noticia de la Salvación.

3. MARÍA EN LA PRIMERA COMUNIDAD.


Tras su aparición en el relato de la Crucifixión de Jesús, María ya no es mencionada hasta su presencia como eje y piedra angular de la primera comunidad cristiana, la que reúne a los primeros discípulos de Cristo, aún temerosos y confusos, antes de la manifestación del Espíritu de Dios en Pentecostés. En ese grupo, como después en medio de cuantos nos reunimos como miembros de la Iglesia, María debuta en la labor que su Hijo le había insinuado en Caná y anunciado desde la cruz: ejerce de Madre, siendo en todo momento referencia para cuantos la rodean, animadora en los momentos de desánimo o desesperanza, puente entre Dios y los hombres, elemento de unión y vínculo, aglutinante de la comunidad...

Vamos a leer el relato de estos momentos en Hch. 1, 12-14 y 2, 1-13.

( ... )

Al despedirse de los suyos, Jesús les encomienda la misión de ser sus testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaría y hasta los confines de la tierra...  Junto con aquel encargo recibieron la promesa del Espíritu Santo que les llenaría de valentía y ahuyentaría sus miedos. Aquella promesa se cumplió en la fiesta de Pentecostés.

En aquella fiesta los judíos recordaban y celebraban el don de la Ley en el Sinaí, pero desde aquel momento los cristianos celebramos en ella el don del Espíritu de Dios.

4.  MIRANDO NUESTRA VIDA...

No son pocas las dificultades que a lo largo de la vida se nos presentan para vivir como cristianos. A veces sentimos que no tenemos fuerzas para tirar hacia delante, para hacer aquello que Dios nos pide. Podemos profundizar un poco más en esta experiencia y preguntarnos:

· ¿ Qué cosas, qué circunstancias o sentimientos son los que nos paralizan, dificultándonos el cumplimiento de lo que Dios nos pide? ¿Qué miedos nos impiden comprometernos con Jesús? 

· ¿Cuáles son los principales miedos que tiene hoy día el ser humano, las personas que nos rodean...?

· ¿Qué miedos tienen nuestras comunidades cristianas? (referencia al miedo tanto a peligros externos como internos...)
Acabamos de hablar de nuestros miedos. Los discípulos también sintieron miedo y permanecieron encerrados durante semanas en Jerusalén. Con la llegada del Espíritu, los primeros cristianos se atrevieron poco a poco a dar testimonio de Jesús resucitado más allá de las fronteras del pueblo de Israel. Vamos a fijarnos atentamente en cómo describe aquel cambio el texto del Libro de los Hechos  que antes hemos leído, deteniéndonos en los siguientes puntos:

· ¿Cómo se manifiesta la presencia del Espíritu Santo? ¿Qué nos sugieren las simbologías del viento y del fuego?

· ¿Qué hacen los apóstoles? ¿De qué hablan? ¿Actúan con sus propias fuerzas?

· ¿Quiénes escuchan su testimonio? ¿Qué reacción provoca en ellos la actitud de los apóstoles?

5. EL ESPÍRITU SANTO.

El acontecimiento de Pentecostés encierra un mensaje para nosotros dirigido a nuestro momento actual. Teniendo en cuenta los miedos y dificultades de que hablábamos antes y lo que hemos podido descubrir en este pasaje de la palabra de Dios, nos preguntamos:

· ¿Sentimos al Espíritu Santo como fuerza que nos libera de nuestros miedos? ¿Cómo lo acogemos cada uno de nosotros? ¿A qué nos impulsa?

Un seguidor de Cristo que estuviese cerrado al Espíritu de Dios sería como una planta sin vida, que aún conservando la apariencia de lo que pudo ser, habrá perdido su vitalidad, el brillo y la viveza de su aspecto, la posibilidad de dar frutos...

Cuando San Pablo llegó a Efeso se encontró con algunos discípulos que le dijeron: “ni siquiera hemos oído hablar de que exista un Espíritu Santo” (Hch. 19,2). Habían sido bautizados, pero no habían recibido la fuerza del Espíritu. Algo así ocurre con muchos cristianos hoy. Conocemos por el Catecismo que es una de las tres personas divinas..., le nombramos al comienzo y final de nuestras celebraciones..., pero no mucho más.

La mejor forma de conocer al Espíritu es escucharlo, estar atento a sus manifestaciones, a lo que nos va diciendo a través de los acontecimientos. Es importante conocerlo, porque no se puede sentir anhelar ni amar aquello que no conocemos.

El Espíritu de Dios ya está presente en el Antiguo Testamento, desde el principio de la creación ( Gn. 1,2 ), pero sólo se manifestó de manera plena a través de Jesús. Engendrado por obra del Espíritu Santo (Mt. 1,18), revestido en el Bautismo con su fuerza (Mc.1,10), toda su vida y misión estará guiada por Él (Lc.4,17-21).

Tras la Resurrección, Jesús, el Señor, nos entrega su Espíritu, el Espíritu del Padre y del Hijo, que nos recordará y hará comprender las palabras de Jesús (Jn.14,26). Después el Espíritu Santo se hizo presente de una forma muy especial entre los primeros cristianos: les quitaba los miedos (Hch.2, 1s), les llenaba de fortaleza (Hch.4,31s), empujaba a la Iglesia a acoger a los no judíos (Hch. 10, 1s), la ayudaba a aclarar situaciones y conflictos (Hch.15, 1s)... Su presencia en la Iglesia era decisiva para el cumplimiento de la misión de la Iglesia (Hch. 1,8). El Espíritu fue además quien formó la comunidad. El fue quien hizo posible el entendimiento en Pentecostés (Hch.2,1s), quien lanzó a los discípulos a crear otras comunidades, quien elige a los misioneros, los envía y acompaña desde la comunidad.

El Espíritu nos impulsa a vivir como Hijos de Dios. Por él sentimos el Amor del Padre, como dice San pablo en su carta a los Romanos (5,5 y 8, 15). En el mismo texto se nos explica que la persona conducida por el Espíritu no necesita normas externas ni leyes que atan; descubre lo que es vivir con la libertad del espíritu, que no es libertinaje, sino un nuevo modo de vida al estilo de Jesús, una forma de orientar la vida, como Cristo, en el servicio a los demás.

6. CONCLUSIÓN Y ORACIÓN FINAL.

Leamos de nuevo, tras haber reflexionado sobre él durante la reunión, el texto de Hch. 2, 1-13. Leámoslo despacio. Escuchémoslo atentos y en actitud de oración.


Desde el principio de la Iglesia María está presente en ella, en el centro de cada grupo o comunidad, ejerciendo  -como deciamos al comenzar la reunión-  de Madre, siendo en todo momento referencia para cuantos la rodean, animadora en los momentos de desánimo o desesperanza, puente entre Dios y los hombres, elemento de unión y vínculo, aglutinante de la comunidad...


María fue también en Pentecostés, entre los que componían aquella incipiente comunidad cristiana, como un “pararrayos” que especialmente atrajo la acción del Espíritu de Dios sobre ellos. Pidamos al Señor, con la mediación de María, que envíe su Espíritu Santo sobre nuestra asamblea, sobre nuestra comunidad parroquial y las demás comunidades cristianas de nuestra ciudad, sobre la Iglesia Universal...

· ¿Qué nos gustaría pedir al Señor al término de esta reunión? (Momento de oración compartida). Finalmente oremos juntos invocando la venida del Espíritu de Dios.
